
 

 

 

REZAR EN ADVIENTO - 14 de diciembre de 2013.  

Canto: Ven Señor, líbranos. 
 
SALMO 79,2ac.3b.15-16.18-19 

ANTÍFONA: Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve 

Pastor de Israel, escucha,  
tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 
Dios de los ejércitos, vuélvete:  
mira desde el cielo, fíjate,  
ven a visitar tu viña,  
la cepa que tu diestra plantó,  
y que tú hiciste vigorosa.  
Que tu mano proteja a tu escogido,  
al hombre que tú fortaleciste.  
No nos alejaremos de ti:  
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 
ANTÍFONA: Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve 
 

LECTURA DEL EVANGELIO: Mt 17,10-13 

Cuando bajaban de la montaña, los discípulos preguntaron a Jesús: - «¿Por qué dicen los escribas que primero 
tiene que venir Elías?» 
Él les contestó: - «Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya ha venido, y no lo reconocieron, 
sino que lo trataron a su antojo. Así también el Hijo del hombre va a padecer a manos de ellos.» 
Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan, el Bautista. 
Palabra del Señor. 

 

PETICIONES: 

 Te pedimos para que los políticos, los creyentes y toda la gente de buena voluntad pongamos todo el 
interés por que haya un mejor reparto de los bienes del mundo. 

 Te pedimos por nosotros, para que seamos voces fuertes que hablen con valentía contra la injusticia y la 
despreocupación por la dignidad humana de los hermanos oprimidos. 

 Te pedimos por la Iglesia para que sea testimonio de tu misericordia y amor. 
 Te pedimos por nuestra Familia Redentorista para que siendo fiel al carisma de San Alfonso lleve la Buena 

Nueva a todos los rincones de la Tierra.  
 

PADRE NUESTRO. 
 

AVE MARÍA. 
 

ORACIÓN FINAL.  

Ruega por nosotros, 
Madre de la Iglesia. 
 
Virgen del Adviento, 
esperanza nuestra, 
de Jesús la aurora, 
del cielo la puerta. 
 
Madre de los hombres, 
de la mar estrella, 
llévanos a Cristo, 
danos sus promesas. 
 
Eres, Virgen Madre, 
la de gracia llena, 



 

 

del Señor la esclava, 
del mundo la reina. 
 
Alza nuestros ojos 
hacia tu belleza, 
guía nuestros pasos 
a la vida eterna.
 


